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NOTA 

Las signaturas de los documentos de las Naciones Unidas se componen de 
letras mayúsculas y cifras. La mención de una de tales signaturas indica que se 
hace referencia a un documento-de-las Naciones Unidas. 

Los documentos del Consejo de Seguridad (signatura S/. . .) se publican 
normalmente en Stcp/~vnrntos trimestrales de los Dvmwntos [o, hasta diciembre 
de 1975, Actus] Ofciales del Consejo de Sc~gtrridad. La fecha del documento 
indica el suplemento en que aparece o en que se da información sobre él. 

Las resoluciones del Consejo de Seguridad, numeradas según un sistema que 
se adoptó en 1964, se publican en volúmenes anuales de R~wlttcionrs y decisionrs 
del Consejo dr Seguridad. El nuevo sistema, que se empezó a aplicar con efecto 
retroactivo a las resoluciones aprobadas antes del 1” de enero de 1965, entró 
plenamente en vigor en esa fecha. 
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2229a. SESION 

Celebrada en Nueva York, el jueves 12 de junio de 1980, a las ll horas 

AF&ktr/~~: Sr. Qle ALGARD (Noruega). 

Prwntes: Los representantes de los siguientes 
Estados: Bangladesh, China, Estados Unidos de Amé- 
rica, Filipinas, Francia, Jamaica, México, Níger, 
Noruega, Portugal, Reino Unido de Gran Bretaña e 
Irlanda del Norte, República Democrática Alemana, 
TEza Unión de Republicas Socialistas Soviéticas y 

Orden del día provisional (S/Agenda/2229/Rev.2) 

1. Aprobación del orden del día. 

2. La cuestión de Sudáfrica: 
- Carta, de fecha 29 de mayo de 1980, dirigida al 

Presidente del Consejo de Seguridad por el Encar- 
~gado de Negocios interino de la Misión Permanente 
de Marruecos ante las Naciones Unidas (S/13969). 

Sc uhtv Iu s~w?itt it Iits 11.45 Itorus. 

~%omenJe a la memoria del Sr. Masayoshi Ohlra, 
iI ffz1-f zm&@T ~Mld&o_O~I Ja_plólnm Po 

1, El PRESIDENTE (int~~rpwtuciht del ingk): 
Los miembros del Consejo de Seguridad han recibido 
hoy con profunda tristeza la noticia de la súbita muerte 
del Primer Ministro del Japón, el Sr. Masayoshi Ohira. 
.Durante muchos af~os. el Sr. Ohira desempeñó-diver- 
sos cargos en el Gobierno japonés, inclusive el de 
Mlnistn, de Relaciones Exteriores. El Sr. Ohira slem- 
pre est!~vo~ profundamente comprometido con los idea- 
les de las Naciones Unidas y apoyó firmemente sus 
objetivos. La comunidad internacional lamenta pro- 
fundamente su pérdida. En nombre del Consejo, deseo 
expresar nuestras sinczras condolencias al Gobierno y 
al pueblo del Japón y nuestro más sentido pésame a su 
desconsolada familia. 

Aprobación del orden del dia 

La cuestión de Sudáfrica: 
Carta, de fecha 29 de mayo de 1980, dlrigida al Pre- 

sidente del Consejo de Seguridad por el Encargado 

I 

de Negoclos interlu,o de la Mlslón Permanente de 
Marruecos ante las Naciones Unidas W13%9) 

2. El PRESIDENTE lint<lrpr<~t(tc,icírr (Id ingkk): De 
conformidad con las decisiones adoptadas anterior- 
mente ~smhws 22250., 222711. y 222811.1, invito a los 
representantes de Argelia, Botswana, Cuba, Egipto. 
Etiopía, Mozambique, Nigeria, Seychelles, Yugoslavia 
y Zaire a ocupar los lugares que les han sido res:rvados 
en la sala del~Oq&ejo~ 

Por in~~itu1*icitt dd Pwsidcwtr~, eI Sr. Botturrhiu 
(Argeliu). cl Sr. L~~gwuilu (Botswunu), cl Sr. Ldpct Puz 
ICtthu). d Sr. Abdel Megttid (Egipto), 14 Sr. Ibruhitn 
(Etiupiu), el Sr. Lobo (Moruttthiytte). el Sr. Clurk 
(Nigdt). Iu Sru. Gotttltic~r (S1~yclrcll~~s), CJI Sr. Kotrru- 
tinu (Yttgosluht) y cl Sr. Kutrtundu wt Kuttrundu 
(Zuire) octtpun los Ittguws yuc iqs kt!l +it ~~~~rwidits 
iw kt salu <Icl Consc$t. 

3. El PRESIDENTE (i~rtc~rpr~~t<tc~ilin clel inglh): 
Deseo informar a los miembros del Consejo que he 
recibido cartas de los representantes de Bahrein, 
Benin, Guyana, Rumania y Viet Nam, en las que soli- 
citan se les ir vite a participar en el debate sobre el tema 
del orden del día. De conformidad con la práctica 
habitual y con el consentimiento del Consejo, me pro- 
pongo invitara dichos representantes a participar en el 
debate, sin derecho a voto, de acuerdo con las disposi- 
clones pertinentes de laCarta y el articulo 37 del regla- 
mento prov!sional. 

Pur itwltu~itin del Prcsidcntc, cl Sr. Al-Su.t&r (Bd- 
rcln), cl Sr. Hottnguwtt (Benln), d Sr. Slndulr (Gtt- 
yunu), rl Sr. Murhwtt (Rtttnuniu) y elSr. Hu Vun Lutt 
(Vkt Nurn) ucrtpan los Irtgur~~s que les Itun sih rwr- 
w1d0s UI Iu sulu (Id CwU<$t. 

4. Sr. MUÑOZ LEDO (México): Señor Presidente. 
la vocación de Noruega por la causa de la paz no nece- 
sita ser subrayada. En la conún adhesión a los prin- 
cipios de la Carta se han inspirado las excelentes rela- 
ciones que mi país sostiene con el suyo desde hace 
decenios y que se fortalecen día con día. Mi delegación 
se felicita de verlo presidir el Consejo durante este mes 
y expresa la certidumbre de que su indiscutida expe- 
rienciay laclaridad de sus propósitoscontinuarán refle- 
jándose en una firme y equilibrada conducción de nues- 
tros trabajos. Cuente usted con nuestra más franca 
cooperación. 

5. Al representante del Níger. nuestro reconoci- 
miento sincero por la tarea cumplida. En la dignidad y 



-perspicacia con que ejerció su mandato encontramos 
el eco de una profunda voluntad de justicia: la que 
anima a su pueblo. 

6. La atención del Consejo vuelve a ocuparse de 
Sudáfrica. Motivan nuestra reunión hechos concretos, 
pero también la convicción internacional de que ha 
llegado el tiempo de actuar a fondo para completar el 
proceso descolonizador del Africa meridional. 

7. Los hechos han sido aquí expuestos con legítima 
indignación: renovadas agresiones contra los enemi- 
gos del +wr//~cicl. persistentes violaciones de los dere- 
chos humanos e intención evidente de amedrentar toda 
expresión política comprometida en la lucha por la 
igualdad racial. 

8. Las circunstancias en que se origina esta actitud 
son igualmente conocidas por todos. Las victorias 

-alcanzadas por los movimientos de liberación nacional 
constituyen avances irreversibles, pero explican tam- 
bién los acontecimientos que lamentamos. La súbita 
vecindad con naciones libres, gobernadas por regí- 
menes mayoritarios, hace que el Gobierno de Preto- 
ria acentúe sus mecamsmossde -dominación y de 
represión. 

9. La rápida evolución política del Africa austral ha 
probado, a un tiempo, las posibilidades de la lucha 
armada, la eficacia de la acción internacional y la capa- 
cidad de los pueblos que hoy ejercen su autodetermina- 
ción para conducirse con firmeza, con prudencia y con 
germina voluntad de~independ_encia, ~_ 

IO.-Todo elio ha desmentido pretextos con los que el 
régimen de Pretoria había venido alimentando su red 
internacional de complicidades. SudAfrica ha logrado 
hasta ahora insertar sus propios intereses dentro de 
estrategias y temores globales de diversas Potencias, 
y se ha asegurado asi, tanto extensas relaclones eco- 
nómicas, como un continuo abastecimiento de material 
Mlico. sin el cual no podria agredir a-sus vecinos ni 
av,asallara sus opositores domésticos, 

11 .-Aun los más suspicaces deben rendirse a la evl- 
dencia: servir de sustento al <rpwthrkf no es sólo 
inmoral. sino contrario a cualquier estrategia inteli- 
gente de largo plazo. No hay lugar para el equívoco: 
de un lado está la colaboración hacia el reducto más 
pertinaz del colonialismo; del otro, la solidaridad con 
la lucha por la dignidad humana. 

12. Hace pocos días, en la sesión plenaria extraordi- 
naria del Consejo de las Naciones Unidas para Nami- 
bia, celebradaen Argel, quedó de manifiestoque hemos 
llegado a un punto ineludible de definición en el asunto 
de Sudáfrica. Dos procesos convergentes nos obligan 
a actuar sin demora. Uno interno, el otro externo: 
expresiones ambas de una misma realidad. Este último. 
el externo, se manifiestaen la hostilidad del régimen de 
Pretoria hacia el plarl de las Naciones Unidas para la 
independencia de Namibia yen sus esfuerzos desespe- 

rados por consolidar la dominación que ejerce en ese 
Territorio. 

13. Las medidas que ahora adoptemos debieran 
entenderse como un paso más dentro de una línea clara 
tendiente al aislamiento de Sudáfrica. Debemos estar 
dispuestos a emplear las facultades legales de que 
disponemos a efecto de disolver el sistema de alianzas 
que ha hecho viable la prepotencia sudafricana; si es 
preciso, como se düo en el Consejo de las Naciones 
Unidas para Namibia, por las medidas previstas en el 
Capítulo VII de la Carta. 

14. El Consejo de Seguridad tendría que ser conse- 
cuente con sus propias decisiones, en particular con la 
resolución 418 (1977): reforzar el embargo de armas y 
clausurar cualquier vía por la que Sudáfrica continúe 
recibiendo el material bélico que la sostiene. En 
seguida, suprimir sistemáticamente los variados 
apoyos y abastecimientos de que ese régimen disfruta. 

15. Reiteramos que la persistencia de un sistema 
de vida próximo a la esclavitud representa un anacro- 
nismo sólo explicable por los beneficios inmediatos que 

.a muchos reporta. En efecto, los recursos naturales de 
Sudáfrica y su propia ubicación geográfica la han 
convertido en eje de intereses estrat6gicos de carácter 
transnacional. ~~-’ 

16. La posición que cada Estado adopte respecto del 
régimen sudafricano implica tal vez en lo interno una 
profunda definición polftlca. Una nación es democrá- 
tica no solo por los sistemas politicos y sociales que 
ha instaurado dentro de sus propias fronteras, sino por 
una actitud Internacional que favorezca el avance de la 
libertad-y de la justicia en @ros pueblos. 

17. La comunidad internacional ha llegado a un nivel 
de~conciencia que vuelve imposible la repetición del 
pasado. Durante siglos, fue compatible que algunos 
pakies fortalecieran la igualdad y la libertad en lo 
interno. al mismo tiempo que trasladaban hacia la peri- 
feria mecanismos tradicionales de explotación. El 
objetivo Oltlmo de las Naciones Unidas es evitar que 
esto siga ocurriendo. 

18. El Gobierno de México reafirmó recientemente 
su decisión de no mantener relaciones de ningún género 
con el régimen de Pretoria y de no permitir que nacio- 
nales sudafricanos ingresen a nuestro país. Ha aplicado 
rigurosamente todas las medidas adoptadas al respecto 
por la comunidad internacional. pero considera que 
estas no son todavía suficientemente efectivas para 
resolver el problema que confrontamos. Expresa una 
vez más la decisión de respaldar cualquier acción que 
las Naciones Unidas intenten en ese sentido. 

IY. El PRESIDENTE fNrf(~,p~c,r<rc,i<j,r t/<,/ 07~l~;s): El 
próximo orador es el representante de Benin. a quien 
invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y formular 
su declaración. 

I 

20. 
JiWW 
.blica 
mente 
habet 
el ten 
nuest 
Presic 
sus Cl 
de lo! 
los ac 
sidenl 
Noru 
frican 
comp 
oprim 

21. -* 
deleg; 
Sr. 0 
del CI 
cabo 

22. j 
Orgar 
<lpWii 
de og 
social 
cione! 
matar 
bien c 

23. -* 
dos d 
colon 
minor 
explo 
tonas 

24. ~1 
rtpartl 
arrogt 
sus dc 
rlalist, 
divers 
ria. SC 
nes U 
Esas 1 
obstac 
Capítr 
bien c 
en poc 
y en 1 
Estad 
sus hi 
0 cree 
de Lit 

2s. : 
indire 
tiende 
rrp<rr~rl 



1,. : ” ‘. ‘- : : 

20. Sr. HOUNGAVOU (Benin) (irttccpr’<lrut,icir1 &I 
+/irr~%~: Señor Presidente, la delegación de la Repú- 
blica Popular de Benin quiere agradecer muy sincera- 

-mente a usted y  a los otros miembros del Consejo el 
haberle autorizadoaparticiparen el actual debate sobre 
el tema de Sudáfrica. Asimismoquiero hacerle presente 
nuestras felicitaciones por haber asumido usted la 
Presidencia del Consejo durante este mes. Conociendo 
sus condiciones de brillante diplomático, no dudamos 
de los excelentes resultados que podremos esperar de 
los actuales debates. Nos tranquiliza tente más su Pre- 
sidencia cuanto que Africa conoce la posición de 
Noruega, su país, respecto al racismo y  fascismo suda- 
fricano blanco, llamado uprrrrlrcid. Su simpatía, SU 

comprensión y  su apoyo a las poblaciones africanas 
oprimidas son bien conocidos de las masas africanas. 

2 1. También deseo expresar el agradecimiento de mi 
delegación y  el orgullo de Benin por el hecho de que el 
Sr. Oumarou, del Níger, haya ocupado la Presidencia 
del Consejo durante el mes de mayo, en el que llevó a 
cabo una notable labor? 

22. Han transcurrido más de 25 años desde que la 
Organización empezó a ocuparse de la cuestión del 
~rp~?kcid, sistema vergonzoso de dominación colonia), 

DDE opresión politica y  de explotación económica y  
social cuyos métodos brutales e inhumanos - deten- 
ciones y  arrestos arbitrarios, torturas, asesinatos y  
matanzas, camicerias de Sharpeville y  Soweto - son 
bien-conocidos del Consejo. 

23. Todos esos métodos bárbaros y  crueles, hereda- 
dos de las peores épocas de los diversos sistemas 
coloniales y  del nazismo hitleriano, permiten a una 
minoría blanca importada a Africa dominar, oprimir, 
explotar y  diezmar a-las poblaciones africanas autóc- 
tonas, - 

24. --A pesaré de la condena de que ha~sido-objeto, el 
crpwhrid se ha reforzado y  este r&gimen minoritario 
arrogante desafia a las Naciones Unidas proclamando 
sus derechos de Estados y  naclbn, Las Potencias impe- 
rialistas occidentales y  sus acólitos, que colaboran en 
diversos niveles con ese tigimen inhumano de Preto- 
ria, son los principales responsables de que las Nacio- 
nes Unidas no puedan eliminar al umwdwid de Africa. 
Esas Potencias; con su derecho de veto en el Consejo, 
obstaculizan cualquier medida radical en virtud del 
Capítulo VII de la Carta. Las sanciones económicas, 
bien coordinadas y  respetadas por todos, permitirían 
en pocos meses lograr profundos cambios en Sudáfrica 
y  en forma pacífica, para convertir a ese país en un 
Estado democrático y  próspero en beneficio de todos 
sus habitantes sin distinción por motivo de raza, sexo 
o credo, como lo proclama muy claramente la Carta 
de Libertades’ del African National Congress (ANC). 

25. Todas esas Potencias que. por medios directos o 
indirectos. han obstaculizado esa evolución pacífica, 
tienden a identificarse con el sistema vergonzoso del 
rrpw//wit/ y  con el racismo blanco. en desprecio del ser 

humano, Denunciamos toda política de colaboración 
multiforme con el regimen de Botha. Denunciamos su 
egoismo y  su política miope. Esos aliados directos del 
~rpor~hrld han llevado el cinismo de su política hasta 
grados extremos; en efecto, mediante su resolución 
418 (1977), el Consejo impuso un embargo sobre las 
armas con destino al rkgimen de Pretoria. Los estudios 
realizados y  los hechos acumulados hasts hoy por el 
Comité del Consejo encargado de velar por la aplica- 
ción de ese embargo son abrumadores. Presencia- 
mos una violación organizada de la resolución 
antedicha por las mismas Potencias que participaron en 
su elaboración y  adopción, hasta un punto tal en que 
cabe preguntarse dónde se encuentran la palabra dada y  
la buena fe. 

26. El silencio que algunos quieren mantener en nues- 
tro debate es elocuente. Su egoísmo, su hipocresía y  su 
cinismo son patentes, fáciles de señalar por poco que se 
quiera decir la verdad. Son esas Potencias las que forta- 
lecen el crp~rrthcid en IOE niveles económico. político. 
militar y  estratégico para desafiara la comunidad inter- 
nacional, decidida desde hace más de 25 años a elimi- 
nar ese sistema que no encuentra lugar en nuestra 
humanidad. 

27. El pueblo de Benin, su partido y  su gobierno están 
convencidos de que nadie puede detener el curso de la 
historia. Ningún sistemade dominación y  opresión, por 
poderoso que sea, puede resistir indefinidamente la 
voluntad de liberación de los oprimidos que es una 
fuerza inexpugnable a la que ningún tipo de armas, 
ni las atómicas, puede doblegar. La historia contem- 
poránea astLllena de ejemplos convincentes al 
res@xtrl-- ~--~ ~~ ~.~. -~-.~ ~~ 

28. La represión que siguió a la rebelión de los esco- 
lares, los estudiantes, los trabajadores y  los clérigos 
sudafricanos contra el sistema de enseftanxa del 
wmthdd no ha impedido ni impedir8 que los pueblos 
sudafricanos intensifIquen su lucha contra ese sistema 
de explotacidn infame del hombre por el hombre. A 
oesarde~aue aún ssd-viva en nuestra memoria la reore- 
slón contk la rebelión popular de Soweto en 1976; los 
niAos de El Cabo Y de otros lunares de Sudkfrlca han 
desencadenado una vez más, eñ este mes de junio, un 
movimiento legítimo de protesta que la comunidad 
internacional respalda y  que el Consejo debe apoyar 
con toda su autoridad. 

29. Las llamas de las refinerías de carbón atacadas 
durante las operaciones valientes y  audaces que llevó 
a cabo el ejército del ANC a pesar de los importantes 
medios de seguridad de que dispone el régimen de 
represión, son expresión de la determinación resuelta 
de un pueblo que no retrocederá ante nada para obtener 
su libertad. La comunidad internacional apoya esa 
acción de guerrilla, que inicia una nueva era en la lucha 
de liberación nacional en Sudáfrica. El Consejo debe 
apoyar esta nueva forma de lucha, que se intensificará 
y  se desarrollará; las armas del upirr/lwid, incluso las 
atómicas, jamás podrán vencer esa determinación. 



Todos los pueblos amantes de la paz y la justicia deben 
cada vez más proporcionar medios al ANC pura que 
desarrolle esa campaña de guerrilla ya inevitable. 

30. Como hemos dicho poco antes, hace casi 25 años 
que las Naciones Unidas denunciaron y condenaron al 
uptrrthrid. iQué han hecho hasta ahora los que propug- 
nan el ~rpnrtlwid? Durante los últimos meses parecen 
hablaren tonos moderados. Pero nunca podemos dejar- 
nos engañar. Deberíamos decir al Sr. Botha y a SUS 
acólitos que no se trata de un problema de reformas; 
se trata de liquidar un sistema de explotación del hom- 
bre por el hombre. 

31. En el interior como en el exterior, el uprtrtlwid 
constituye un grave peligro, una amenaza contra la paz 
y la seguridad en AfriCa. -Las agresiones contra-los 
países de primera línea, en especial la República Popu- 
iarde Angola. constituyen motivode serias inquietudes 
para todos nosotros. Por esta razón, mi país, la Repú- 
blica Popular da Benin, se solidariza con esa lucha por 
la justicia y la igualdad y se asocia a todos los hombres 

.de buena voluntad para exigir la liberación de Nelson 
Mandela y de todos los demás patriotas que languide- 
cen en las cárceles del régimen represivo, racista y 

-bárbaro-de Sudáfrica. 

32. Para detener la violencia, si tal es su intención, 
el Consejo debe imponer de inmediato a Sudáfrica las 
sanciones económicas que prevb el Capítulo VII de la 
Carta. Si no actúa de esta forma, el Consejo deja sólo 
una opción a las poblaciones oprimidas de Sudáfrica: 
la lucha armada salvadora. 

- - ” 

,33. -El PRESIDENTE (ittt<JrprcJtuc,i(itt (Id inglfs): 
El orador siguiente es el representante de Guyana, a 
quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
formular su declaración. 

-34. ~‘Sr,~ SINCLAIR (Guyana) (intcrpr~tucih dd 
Itt~/&s): Señor Presidente, las cálidas relaciones de 

-amistad existentes entre Noruega y Guyana suscltan 
lenmiun placetespecial al feliclt& a usted por ocupar 

--la Presidencia del Consejo durante el mes de junio. 
Su rica experiencia y sus habilidades dlplomát6.s bien 
conocidas son para nosotros garantía de lograr resulta- 
dos positivos de las deliberaciones del Consejo durante 
el mes actual. 

35. También deseo aprovechar esta oportunidad para 
transmitir el reconocimiento de mi delegación al 
Sr. Oumarou, del Níger, por la forma tan eficaz en que 
dirigió los trabajos del Consejo durante el mes de mayo. 

36. Le doy las gracias a usted. Señor Presidente, y 
por su intermedio a los otros miembros del Consejo, 
por permitir que mi delegación se dirija al Consejo 
sobre la cuestión de que se ocupa ahora. 

37. Es muy oportuno que el Consejo considere la 
situación imperante en Sudáfrica en este momento. Los 
Estados africanos han prestado un servicio a la huma- 

nidad al haber solicitado esta reunión del Consejo para 
examinar la evolución de una situación que ellos y otros 
Estados amantes de la paz y la libertad han señalado a 
la atención del mundo durante décadas, situación que 
plantea una amenaza a la paz y seguridad no sólo de 
Africa sino también de todo el mundo. Mi delegación 
espera sinceramente que en esta ocasión el Consejo 
responda de manera acorde con la gravedad y urgencia 
de la situación. 

38. La amenaza planteada por Sudáfrica ha adquirido 
proporciones aún más graves últimamente, ya que el 
régimen de Pretoria pone de manifiesto cada vez más 
los signos inequívocos de un régimen asediado, de un 
régimen en la defensiva. Al aumentar la inseguridad por 
aproximarse io inevitable, lo primero que se hace es 
rendirse a la desesperanza. Esto, a su vez, conduce a 
actos de desesperación salvaje y se manifiesta a través 
ciric~los. Tal es la situación que vemos hoy en Sud& 

39. El mito de la estabilidad interna, de que tanto ha 
alardeado orgullosamente Sudáfrica, se ha esfumado. 
Como no tienen oportunidad de ejercer una oposición 
política constitucional, los pueblos oprimidos se han 
vuelto desafiantes y ya no temen llevar sus protestas 
a la calle; los clérigos protestan contra la continua 
represión y los estudiantes protestan contra la educa- 
ción racista. Lo que es muy significativo en estas pro- 
testas es que ya no se basan en consideraciones de raza. 
Los negros, los indios y la gente de color se han unido 
como clase oprimida que protesta contra la dominación 
blanca. El pueblo oprimido de Sudáfrica dice en voz 
-alta y clara que ya se ha cansado del aprrrthaid; que 
ya se ha cansado de que todos los aspectos de su vida 
sean regulados: que ya se ha cansado de la represión. 
Su encono, frustración y odio - emociones resultan- 
tes de las condiciones sociales, económicas y políticas 
en las que se han visto obligados a vivir durante gene- 
raciones - ya no pueden ser contenidos y están en 
punto de ebullició.n. ---- 

40. La respuesta de Sudáfrica ha sido más represión, 
más brutalidad policial, más terror. Es precisamente 
con ese terror y represión y el constante apoyo de cier- 
tos sectores del exterior como el régimen minoritario de 
Pretoria ha podido perpetuar su subyugación sobre la 
mayoría del pueblo de Sudáfrica. 

41. Esta crisis oue pesa sobre Sudáfrica era fácil- 
mente previsible. El propio sistema de upurthitl lleva 
en sí mismo las semillas de tal crisis. Debe haber algo 
terriblemente malo en una sociedad que, no obstante 
haber cuatro negros por cada blanco, todavía continúa 
sometida por ese régimen minoritario blanco a la más 
cruel opresión social, económica y política, con Uos 
los aspectos de la vida controlados y regulados por el 
Estado. El pueblo siempre ha luchado contra esa 
opresión: la ¡ucha por la liberación ha sido constante 
a lo largo de la historia. El ANC y el Pan Africanist 
Congress of Azania, hoy proscriptos de Sudáfrica, son 
el producto natural de ese sistema, y sus luchas de libe- 
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ración no se debilitarán en el futuro; por el contrario. 
se incrementarán. 

42. La independencia de Mozambique y  luego la de 
Angola privaron a Sudáfrica de un perimetro vital de 
defensa de su odioso sistema de ctpur//wid y  constitu- 
yeron una amenaza seria y  directa de la perpetuación 
del gobierno blanco en el Africa meridional, a tal punto 
que una de las acusaciones formuladas contra Steve 
Biko y  sus camaradas en aquel notorio juicio de 1976 
en virtud de la Twvrisrn Al-t, ftie la de que en 1974 
habian organizado en Durban manifestaciones en favor 
del FRELIMO [Fría & Lihrrdh (kt Mozcrnr- 
hi~~lfl~]. 

43. Y lo que es más, luego se produjo el espectáculo 
de la retirada de las trooas sudafricanas de Angola, 
hostigadas por las fuer& del MPLA [M«~dr&rrto 
Pouul<rr clc> Liherdh & Anr>ol<rl Y  el MPLA todavia 
es& en el poder en Luanda.‘.La ¿¡ara lección que se 
derivó de esta retirada fue aue el ooder militar sudafri- 
cano no es invencible, lecdón qie no fue desaprove- 
chada NV el pueblo de Sudáfrica ni oor la South West 
Africa’Peopl’e’s Organization (SWi\PO). De hecho, 
los medios militares convencionales de Sudáfrica se 
ven enfrentados por la SWAPO en forma tan eficaz 
que Sudáfrica incluso ha recurrido ala amenaza de uti- 
lizar armas no convenclonales contra los Estados i@e: 
pendientes vecinos grruqoyan a !gtiBWtir>!& 

44. La independencia de Zimbabwe en abril de este 
afio ha sido un hecho traumático parael régimen de Pre- 
toria, no sólo porque llevó la libertad al umbral mismo 
de Sudáfrica, no sólo por el profundo impacto sicoló- 

-glco que la victorias del Frente Patriótico pudo tener 
sobre el pueblo de Namibia, baJo la dirección de la 
SWAPD, su linico representante auténtico, o sobre 
el pueblo de la propia Sudáfrica e incluso entre los mis- 
mos blancos, sino tambien porque, en la medldaen que 
el Primer Ministro Mugabe muestra al pueblo al otro 
lado de la frontera que los negros y  los blancos pueden 
vivir juntos en condickmes de igualdad, en esa medida 
su tigimen constituye un reproche y  un desafío al dgi- 
ttten,de~~~!hqmti y  a todo~hqut &epKs@a. __~ 

45. Por obcecado Y duro que pueda parecer el régi- 
men de Pretoria, mi delegafióñno cree que le pasen 
inadvertidas las lecciones de la historia. El tigimen 
debe reconocer que, en última instancia, cualquier 
administración blanca de Sudáfrica debe transigir con 
las aspiraciones políticas y  de otro tipo de la mayoría 
negra. Botha ha dicho: “Debemos adaptarnos o 
morir”. Pero es asombroso cómo el régimen continúa 
todavía evitando una adaptación o haciendo cualquier 
componenda. En lugar de ello. habla de proseguir los 
planes para dar energía eléctrica a Soweto: habla de 
eliminar innecesarios y  ofensivos aspectos del mez- 
quino ~rprrrflwid; habla también de ampliar y  consolidar 
los territorios patrios tribales. Desde luego, nada de 
esto es de interés para los negros; es totalmente inade- 
cuado y  hasta insultante. Steve Biko no murió por esas 
metas indignas: Mangnliso Sobukwe no vivió y  murió 

por ello. Nelson Mandela languidece en Robben Island 
por mucho más que lo que Botha quiere ofrecer a los 
negros. Antes de que podamos ver los cambios que los 
negros exigen. han de morir muchos más en Sudáfrica 
y  fuera de ella; habrá muchas más proscripciones, 
encarcelamientos y  tortura; habrá muchos más 
Sowetos. 

46. El precio será elevado, pero no tendría que serlo. 
Si los amigos y  socios que Sudáfrica tiene en Occidente 
cesaran de colaborar con ese régimen; si se unieran a 
los Estados amantes de la paz y  de la libertad para 
laborar por el total y  efectivo aislamiento de Sudáfrica; 
si ejercieran presión para obligara ese régimen a aban- 
donar su política de represión; si dejaran de alentar la 
convicción del régimen de Pretoria de que por siempre 
podrá eludir el juicio de la comunidad internacional; 
si prestaran atención a los más amplios intereses de la 
humanidad y  de la paz y  estabilidad por encima de los 
del comercio o de su forma de concebir los intereses 
estratégicos, ese precio se vería considerablemente 
reducido y  ellos al mismo tiempo demostrarían. una 
genuina amistad para la Sudáfrica blanca. 

47. Crea confusión la contradicción de que, incluso 
cuando se proclaman en forma altisonante los dere- 
chos humanos como un dogma básico de la politica 
occidental tanto interna como internacional, sean 
precisamente los inversionistas occidentales y  la cola- 
boración occidental los que sostienen a un régimen que 
comete los más masivos ulttajes contra la dignidad 
humana; sea precisamente la amenaza’de los vetos 
occidentales la que hasta ahora ha protegido a Sud& 
frica de las medidas decisivas que la justicia y  la digni- 
dad exigen Y a cuya adopción los Estados no alineados 
y  amantes de la paz en-general han instado en forma 
consecuente. Hay en Sudáfrica 19 millones de negros 
que desde hace más de 50 años son rehenes, y  cu&do 
pedimos sanciones contra quienes los retienen se nos 
di;ii;;e debemos espercr,.$or su4 ef@&?leu-rade 

48, El Consejo de Seguridad es el órgano de las 
Naciones Unidas encargado-del mantenimiento de la 
paz y  seguridad Internacionales. El Consejo no debe 
perder su tiempo mientras arden las llamas en Sud&- 
frica: no habrh cumplido con su responsabilidad si se 
limita a jugar con palabras y  a formular condenas 
mientras el terrorismo de Pretoria asfixia la vida de los 
oprimidos en Sudáfrica y  pone en peligro la paz y  la 
seguridad internacionales. Mi delegación espera fer- 
vientemente que el Consejo tome las medidas que todos 
sabemos que son necesarias. Estas medidas deben ser 
firmes; deben comprender la imposición de un sistema 
amplio de sanciones obligatorias contra Sudáfrica, 
incluyendo un embargo de petróleo; deben compren- 
der el total aislamiento del régimen racista de Pretoria. 
El Consejo debe condenar explícitamente los actos de 
opresión y  terrorismo de Sudáfrica contra su pueblo y  
los Estados independientes vecinos. El Consejo debe 
declarar su apoyo solidario a los esfuerzos de un pueblo 
pacífico al cual los racistas sudafricanos no han dejado 



otra opción que la de expresarse en la forma militante 
de la que ahora somos testigos. Quien impida que el 
Conseio tome tales medidas no podrá eludir su respon- 
sabilidad por los nuevos derramámientos de sangre que 
seguramente vendrán como consecuencia de la 
inacción.. 

49. El PRESIDENTE (i~rt<Jrprllt<r;,i<ít~ dd imkk): 
El orador siguiente es el representante de Viet Nam, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y 
formular su declaración. 

50. Sr. HA VAN LAU (Viet Nam)(i,tr<~rprc~ro<,i<i,r (kl>/ 
Jirr~c;s): Señor Presidenie, en primer lugar permítame 
expresar mi agradecimiento al Consejo por haberme 
dado la oportunidad de participar en el debate sobre 
la grave situación reinante en Sudáfrica. Asimismo 
quisiera felicitarlo por ocupar la Presidencia del Con- 
sejo durante es& mes, y expresarle mis más sinceros 
deseos de que, con su experiencia y dedicación, el 
Conseio cumula cabalmente su pesada tarea de exami- 
nar un-0 de los problemas más graves de nuestros tiem- 
pos: el opartheid en Sudáfrica. También qui’siera felici- 
tar al Sr. Idé Oumarou, del Níger, por la forma eficaz 
en que dirigi&Jab~res del Consejo &mmte el mes de 
mayo. 

51. Es un hecho notorio que el uprrrthk/ es una polí- 
tica que se ha puesto en práctica desde hace decenios 
y que ha sido objeto de la reprobación más severa de 
toda la humanidad progresista. Sin embargo, el régi- 
men de Pretoria se ha embarcado cada vez más en la 
avia racista, a pesar de las resoluciones aprobadas por la 
comunidad internacional y del repudio expresado por 
la opinión mundial. El mundo entero ha sido testigo de 
muchas matanzas: en Sharpeville en 1960, en Soweto 
en 1976. v ahorala bárbara represión contraestudiantes 
i escolles. Estas medidas- no son sino hitos de la 

-oolítica fascista del rkimen de mrrrthU contra la 
población de Sudáfrica;y~~~~~srnotiem3osoncrlme 
.ttesdeJesa.hu@&n~dr$. 

52. ‘Toda Sudáfrica en efervescencia lleva a cabo una 
nueva lucha contra el aparthrid y la represión salvaje. 
Desde hace cerca de dos meses, decenas y a veces 
centenas de miles de estudiantes y alumnos de primaria 
organizan el boicoteo de las clases y hacen manifesta- 
ciones en que piden a las autoridades que pongan en 
libertad a todos los estudiantes detenidos sin justifi- 
cación y lleven a cabo una reforma de la educación de 
carácter racista. Declararon que el 6 de junio sería la 
fecha límite y que si el gobierno no respondía a SUS 

exigencias estallaría una huelgageneral. Cabe observar 
que miles de escolares y maestror blancos han partici- 
pado en ias manifestaciones para apoyara los escolares 
africanos. Los agentes de la policía racista han dispa- 
rado y han lanzado indiscriminadamente granadas 
contra los escolares, matando a decenas de ellos e 
hiriendo y capturando a centenares. Pero lajuventud de 
Sudáfrica. resuelta aconquistar sus derechos. continúa 
adelante. 

53. iPor qué esta situación tan grave en el Africa 
meridional se ha prolongado y no cesa de empeorar? 

54. En primer lugar, la causa reside en la naturaleza 
misma del régimen de apwthsid de Pretoria. Los colo- 
nialistas rac;. *, sintiendo pánico ante la victoria de 
la revolución de Zimbabwe, han reaccionado frenética- 
mente contra la firme resistencia de la población de 
Sudáfrica y no escatiman esfuerzo alguno ni vacilan 
en cometer ningún acto criminal para aplastar el cre- 
ciente movimiento de la lucha patriótica. Después del 
levantamiento de Soweto, reforzaron su ejército. com- 
praron más armas y procedieron a operaciones de 
contraataque cada vez más feroces. Desde que se izó 
la bandera de la independencia en el territorio de Zim- 
babwe, se han mostrado más arrogantes y han jurado 
que no tolerarán que en Sudáfrica se repitan los hechos 
ocurridos en Zimbabwe. Su respuesta a las reivindica- 
ciones del pueblo sudafricano es “la prisión o el 
patibulo”.-Han disparado contra miles-de jóvenes y 
escolares indefensos. Sus aviones bombardean 
indiscriminadamente vías de comunicación, hospitales 
y zonas pobladas de los paises vecinos de Zambia y de 
Angola, causando la muerte de centenares de personas 
y pérdidas materiales que alcanzan a centenares de 
millones de dólares. Sus tropas invadieron a Namibia 
a fin de preparar unaelección separada y de instalar W.I 
administración títere, haciendo caso omiso del derecho 
legitimo del pueblo namibiano ala libre determinación. 
Los crlmenes y más crímenes constituyen la odiosa faz 
del régimen de crparthdd racista y belicista de Pretoria, 
que plantea uno de los más graves peligros a la paz y 
la seguridad en el Africa meridional, en el continente 
afr&gno y en @d+m~nda. 

55. -En segundo lugar, el régimen de Pretoria utiliza 
el apoyo de las fuerzas imperialistas y los reaccionarios 
internacionales - especialmente el que recibe de los 
Estados Unidos - como instrumento de represión 
contra la independencia total de Africa. Ciertos países 
occidentales, cerrando los ojos ante las resoluciones 
pertinentes de las Naciones Unidas, intensifican su 
comercio con-Sudáfrica y continúan la explotación de 
los recursos naturales de ese pais con miras a satisfacer 
sus propios intereses económicos y estratégicos. Faci- 
litan a Sudáfrica un material moderno, le prestan una 
importante asistencia en el desarrollo de armas nuclea- 
res y la protegen contra las sanciones internacionales. 
El decisivo apoyo que recibe el régimen de Preto- 
ria - no sólo sobre el terreno, sino también en los 
foros internacionales - constituye un aliento a los 
actos criminales que lleva a cabo haciendo caso omiso 
del derecho y de las normas internacionales. Esto cons- 
tituye además una expresión de hipocresía por parte 
de aquellos que pretenden ser fervientes defensores de 
los derechos humanos pero que. con sus actos, se con- 
vierten en cómplices de los criminales que pisotean 
impunemente los derechos de los ciudadanos sudafri- 
canos. 

56. Si queremos poner fin a esta grave situación en 
Sudáfrica es necesario eliminar la causa fundamental. 
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a saber, erradicar la política de up~rdcid en el país 
y  poner término al respaldo que recibe del exterior. 
Esa es una exigencia objetiva de la situación, la única 
solución correcta y  la que más se ajusta ala razón a fin 
de acabar con el upurthcid en el Africa meridional. 
Por lo tanto, no es sorprendente observar que algunos 
que se vanaglorian de apoyara los movimientos de libe- 
ración y  de respaldar la lucha del pueblo sudafricano, 
permanecen deliberadamente en silencio ante actos de 
confabulación de ciertas Potencias occidentales para 
favorecer al régimen de upurthsid. Esta es otra irrefu- 
table prueba de su verdadera naturaleza pseudorre- 
volucionaria y  de la colusión existente entre las fuer- 

/ 
zas reaccionarias internacionales y  el imperialismo en 
el ámbito de su estrategia de hegemonismo mundial. 

1 57. Los actos de represión perpetrados por los pala- 
dines de la política de upur/haid equivalen a atizar el 
fuego y  sólo sirven para provocar una reacción en 
cadena. La asonadagigantesca de miles y  miles de estu- 
diantes y  escolares de color en Durban en el mes de 
abril, en conmemoración de los hechos de Soweto, 
pusoen marcha todo un movimiento de deserción gene- 
ralizada en las universidades de El Cabo, Johannes- 
burgo y  Pretoria. Los combatientes de la SWAPO 

-manifiestan claramente su voluntad a los racistas: 
“Dispuestos a tomar las armas para acabar con el régi- 
men racista”, “Libertad para Namibia”. Los pueblos 
de Zambia y  Angola denuncian vigorosamente los 
crímenes del régimen de upurthcid y  se comprometen 
a mantenerse inconmovibles junto al valeroso pueblo 
sudafricano.. .- .~ -_~ ~. 

zz 
58. El pueblo y  la juventud patriota de Sudáfrica no 
están solos en su combate. El Comité Especial contra 
el Apurrhdd exige resueltamente la aplicación enérgica 
de sanciones contra los gobernantes minoritarios suda- 
fricanos. El Seminario Internacional sobre la Mujer 
-y el Apurthckf, que acaba de concluir sus trabajos en 
_He!sinki, declaró su apoyo total a la lucha-que libran 
las mujeres y  el pueblo de Sudafrica contm la politica 
~crintinal de los racistas de Pretoria. La Sexta Confe- 
-.rencia de Jefes de Estado o de Gobierno de los Países 
-no Alineados, celebrada en La Habana, reafirmó espe- 
cialmente que sólo podr&n afianzarse lalibertad. la paz, 
la seguridad y  el progreso en el Africa meridional si se 
aplasta el oparflrefil y  se lo reemplaza por un Estado 
democrático. 

I 59. Africa toda y  las fuerzas revolucionarias y  

! 
progresistas del mundo acaban de demostrar una vez 
más, en este elevado foro internacional. su solidaridad 
militante y  su firme respaldo al pueblo y  a la juventud 
de Sudáfrica. La lucha continúa, la victoria es cierta: 
tal es el lema que siempre ha animado la lucha victo- 
riosa de los pueblos oprimidos de Africa. 

60. La ley objetiva que rige el avance de los pueblos 
demuestra que allí donde existe represión se engendra 
una lucha cuya amplitud será proporcional a la medida 
de la acción represiva. En última instancia, será lajusta 
causa de los pueblos oprimidos la que triunfará. 

61. El heroico combate del pueblo africano ha ilus- 
trado con elocuencia esta verdad que tiene valor de ley 
histórica. Pese a la dominación más brutal, a los encar- 
celamientos, alas torturas y  ala represión, los pueblos 
del Africa meridional se han levantado y  han hecho 
retroceder paso a paso al imperialismo y  al colonia- 
lismo, para dar realidad a una independencia nacional 
y  una libertad auténticas, tal como lo demostró una 
vez más recientemente la resonante victoria del pueblo 
de Zimbabwe. 

62. Los patriotas de Sudáfrica, bajo el estandarte del 
movimiento de liberación nacional, están aunando exi- 
tosamente las fuerzas más numerosas del país en su 
combate contra la política de upurtlwid del tigimen 
racista de Sudáfrica, al que han acorralado en una posi- 
ción de aislamiento polftico sin precedentes, hacién- 
dolo objeto de la condena más severa de toda la huma- 
nidad. Si los racistas decidieran hacer caso omiso de 
esta situación y  prefirieran seguir por el camino del cri- 
men, su actitud contraproducente los conduciría en 
forma inevitable al resultado que cupo a tantos otros 
dictadores y  opresores ya eliminados~de la historia 
en Asia, Africa~ y  América Latina. 

63. El pueblo y  el Gobierno de la República Socialista 
de Viet Nam dan una vez más a los valerosos pueblos 
de Sudáfrica y  Namibia la seguridad de su solidaridad 
inquebrantable en su heroico combate por eliminar 
el régimen, colonialista y racista del upurthdd y por 
conquistar su derecho a la independencia, la libertad, la 
dignidad y  la igualdad. 

-64. ajunto a la comunidad internacional, condenamos 
con el mayor vigor al tigimen fascista de Pretoria por 
sus crímenes inicuos o~~~el-pueblovla de 
Sudgrica y  Namibia. ~~~ ~~ 

65. Asimismo reafirmarnos nuestra solidaridad total 
con los Estados de primera línea, que no escatiman 
esfuerzos ni sacrificios por apoyar a los movhnientos 
6@dbmc&iea~~~a~m~~~~ ~~ -_L_: -1 

66. M”JZespaldamos firmemente las legitintas re!vind!ca- 
clones del ANC, que exige la liberación inmediata del 
patriota Nelson Mandela, de los presos pollticos y  de 
los escolares sudafricanos ilegalmente encarcelados, 
asi como la cesación de la represión y  de la detención 
de patriotas, trabajadores, clérigos, estudiantes y  esco- 
lares sudafricanos. Apoyamos la exigencia, manifes- 
tada por los oradores precedentes, de que se pongan 
resueltamente en práctica el embargo de armas y  el 
embargo de petróleo con destino a Sudáfrica. 

67. Para concluir, deseo pedir al Consejo que, en 
virtud de su elevada responsabilidad ante la historia 
y  ante la comunidad internacional. adopte las nuevas 
decisiones y  las medidas eficaces que se requieren, 
incluso la aplicación del Capítulo VII de la Carta, con 
relación al régimen racista de Sudáfrica. 

68. El PRESIDENTE Iifrf(~~/~lerrrc,i<írl tld ingks): 
El próximo orador es el representante de Bahrein. a 



quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  
formular su declaración. 

69. Sr. AL-SAFFAR (Bahrein) (ittrwprt~rddn cíd 
ir/&: Señor Presidente, ante todo deseo agradecerle 
a usted y, por su intermedio, a los otros miembros del 
Consejo, que hayan brindado a mi delegación laoportu- 
nidad de participar en los debates en nombre de su 
Gobierno y  como Presidente del Grupo de Estados 
Arabes. La semana pasada tuve ocasión de felicitarlo 
porocuparlaPresidencindelConse]oduranteeste mes. 
Permítame expresarle hoy mis felicitaciones persona- 
les, así como las del Grupo de Estados Arabes, por su 
sabia conducción de las deliberaciones del Consejo. fil 
Crup0 de Estados-Arabes, el que tengo el honor de 
representar, confia plenamente en que su buen criterio 
y  su capacidad diplomática permitirán que este debate 
dé lugar a una resolución adecuada, decisiva y  categó- 
rica frente a la alarmante situación de Sudáfrica. 

70. La participación de mi delegación en nombre del 
Grupo de Estados Arabes no sólo constituye una mani- 
festación de la solidaridad afm-árabe, expresada en 
diversas oportunidades en el más alto nivel, sinoque es 
también parte integrantedenuestraluchacomiincontra 
el racismo, ta exp_lotaclón y  la domhtación ext~r+r&ra. 

71. La cuestión de Sudáfrica siempre ha ocupado un 
lugar importante en las deliberaciones del Consejo de 
Seguridad y  de la Asamblea Oeneral. Al cabo de más 
de 30 años, las Naciones Unidas siguen examinando la 
cuestión del upurthsid y  apmbando nsoluciones que 
-condenan las atrocidades de la politice racista del 
Oobiemo de Sudáfrica. La politlca de upur/hd/ no 
sólo repugna a la conciencia de la humanidad, sino que 
constituye también una verdaderamne a la p- yá 
laseguridad del mundo. ,-- 

72. ~‘Hoy , el Consejo se ve obligado una vez más a con- 
siderar la cuestl6n de la politlca de upurrhdd que prac- 
tica el regimen racista de Pretoria. Me pmgunto si, en 
esta ocaslbn, el Consejo podd adoptar las medidas 
eficaces que se-necesitan con urgencia pata fxxter fln 
;r:fasituacidn riesgosa y  tt4gica que impera en Sud& 

73. El upsrfhcid es no sólo la ideología oficial de un 
Estado, sino también un sistema de opresión y  explota- 
ción de un pueblo por una minoría racista. No es sola- 
mente una política que niegue a millones de personas 
sus derechos humanos más elementales, sino que es 
también una forma de esclavitud del siglo XX. 

74. La existencia de tal sistema más de 30 años des- 
pués de firmarse la Carta de las Naciones Unidas en 
San Francisco y  después de 32 atios de la aprobación 
de la Declarac¡& Universal de Derechos Humanos ES 
un desafío abierto a la comunidad internacional y  a los 
principios en que se fundaron las Naciones Unidas. 

75. Ese régimen. basado en la opresión de la mayoría 
por una minoría blanca, no puede mantenerse porque 
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está reiiido con los principios de la libertad, la igualdad 
y  la justicia, que son principios internacionales consa- 
gmdos en la Carta. Estamos convencidos de que el 
tigimen racista de Sudáfrica no puede sobrevivir sin la 
asistencia económica y  financiera y  el apoyo militar 
que le brindan algunas Potencia8 occidentales. Obser- 
vamos con pesar que algunas Potencia8 que tienen 
gran influencia en la comunidad internacional y, en 
especial, ciertos miembros permanentes del Consejo 
siguen apoyando al Gobierno racista de Sudáfrica. 

76. Hace 20 años fueron asesinados los negros que se 
rebelaron en Sharpeville contra las leyes discrimina- 
torias que les impedían viajar de un lugar a otro sin 
una autorizacibn especial. La matanza de Sharpeville 
sigue siendo el símbolo de la lucha del pueblo negro de 
Sudáfrica contra las leyes inicuas y  discriminatorias. 
La población, que se mantenla en un estado de escla- 
vitud, se rebeló una vez más en 1976 y  decidió no dar 
treguaa las autoridades racistas blancas. Pero, en tanto 
que la matanza de Sharpeville en marzo de MO tuvo 
por efecto detener el movimiento de resistencia contm 
el rrpcrrthdd, la feroz represión de la primera ola de 
rebeliones que se inició en Soweto el 16 de junio de 
1976 y  se extendió como una llamarada a otros guetos 
negros de Sudáfrica no hizo sino exacerbar la ira, 
movilizar las energks y  convertir a los habitantes en 
militantes. 

77. Los acontecimientos recientemente ocurridos en 
SudtWrka deben considerarse dentro del mismo 
contexto. Una vez más, el tigimen racista de Pretoria 
se ha visto enfrentado a la resistencia al sistema del 
upur/hrid impuesto a millones de tiranos negros y  
personas de color. La juventud negra africana protestó 
con des& contra la política mcista en educación. 
Frente a estas protestas, el regimen de Pretoria, como 
skmpre, reaccionb con el terror que llevo ala matanza 
y  a detenciones en masa. La protesta pacífica es el 
bnko medio que tienen a su alcance los debiles e ino- 
centes para expresar su rechazo de la injusticia y  los 
sistemasopresi\os. La historia reciente nos ensehaque 
koprestin nunca perdura, pues la polhica de opresión 
llevati ala militancia y  al fortalecimiento de las fuerzas 
de resistencia. 

78. El Gobierno de Sudáfrica continúa ocupando ile- 
galmente a Namibia e insiste en aplicar su política de 
umrr/huV Y  bantustanización, pese a las decisiones de 
la Corte Internacional de Justicia, la Asamblea General 
y  el Consejo de Seguridad. El régimen de Pretoria se 
niega con arrogancia a retirarse de esa región, impi- 
diendo así al pueblo de Namibia aue loare la libre 
determinación.~Las fuerzas sudafricanas ut$zan inclu- 
sive a Namibia como base para atacar a otros Estados 
africanos vecinos, como Angola y  Zambia. 

79. Creemos que el deber y  la responsabilidad del 
Consejo de Seguridad, de conformidad con la Carta 
son muy claros. El Consejo debe encontrar una solu- 
ción a la tragedia del pueblo sudafricano, que ha sufrido 
durante tanto tiempo a manos de un régimen minorita- 



rio racista y  asesino. Ese tigimen no habrfa podido 
sobrevivir si no hubiera sido por el apoyo y  el aliento de 
algunas Potencias, incluyendo a un tigimen racista 

-similar: Israel. Un pais como Israel tiene una larga his- 
toria de colaboración con el Gobierno de Sudáfrica 
que, de hecho, va mucho más allá que la cooperación 
tradicional entre los dos regfmenes racistas, pues 
rebasa la identidad común entre estos dos Estados que 
practican el colonialismo, el racismo y  la explotación. 

80. Nuestra preocupación debe concentrarse en dos 
sistemas distintos. El primero es el sistema del 
up~rrthcid que existe en Sudáfrica; el segundo, sin el 
cual el primero no podría sobrevivir, es el sistema 
internacional que apoya a paises como SudtWica e 
Israel y  les permite continuar su política de violación 
de la Carta y  de la Declaración Universal de Derechos 
Humanos. La comunidad internacional es la respon- 
sable de la existencia de estos sistemas racistas que 
practican la persecución e imponen políticas opresivas 
a otros pueblos en la era contemporánea, 

81. El continuo suministro de armas, material y  
tecnologia militar, mediante venta o transferencia a 
Sudáfrica, no sólo contribuye a mantener el stutrr yuo, 
sido que aumenta la intensidad de la violencia en la 
región. Es importante observar la semejanza entre el 
tigimen de Israel y  el de Sudáfrica. Ambos países man- 
tienen su colonialismo mediante el aumento de su capa- 
cidad militar, inclusive el armamento nuclear. En 
Sudáfrica es superior el que es blanco: en Israel es 

superior el que es judlo, y  en realidad no se que lugar 
ocupan los judlos negros en la sociedad israelí. Ambos 
regirnenes practican la opresión, la discrirt@ac!ón y  
eILra&tnocontrala po~b!ac&naut&tona. I~m 

82. Esta serie de sesiones del Consejo señala a la 
.atenclbtt de la opinibn pública internacional las condi- 
ciones inhumanas y  degradantes que impone el tigimen 

%ac/sta a millones de africanos que bregan por recupe- 
rar k libertad y  la dignidad humana de que están priva- 
idos. Espero que durante sus sesiones el Consejo tome 
‘ks~medidas necesarias para aplkar un embargo petro- 
lero efectivo contra SudtWica, tal como fuera declarado 
pbr los paises de la Organizacän de Países Exportado- 
res de Petróleo. Esperamos también que el Consejo 
adopte una decisión que ponga fin a la colaboración 
económica y  a la cooperación nuclear con el régimen 
minoritario de Sudáfrica. Estas medidas permitirán ala 
comunidad internacional asestar un duro golpe al 
régimen tacista de minoría blanca, acabando con la 
política de ~rpcrrt/wid en Sudáfrica. 

83. El PRESIDENTE (itrtrrltrl~r<r(~icín dd itrglc;r): 
El orador siguiente es el representante de Rumania, 
a quien invito a tomar asiento a la mesa del Consejo y  
formular su declaración. 

84. Sr. MARINESCU (Rumania) littrPrprat<t(,i<itt dd 
,fjwtc~;s): Señor Presidente, le ruego que antes de refe- 
rirme al problema que es objeto de este debate me 
permita expresarle el placer que me produce ver al 
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representante de Noruega presidir los trabajos del Con- 
sejo durante este mes, y  desearle todo éxito en el ejer- 
cicio de las altas responsabilidades que le corres- 
ponden. ~~ 

85. También quisiera expresarle mi agradecimiento, 
asi como a los otros miembros del Consejo. por haber 
brindado a la delegación de mi país lay posibilidad de 
participar en este debate. 

86. La participación de mi delegación en este debate 
se debe a la oposición activa y  firme de Rumania a la 
política de lrpurthm’il y  de discriminación racial. 
Expresa su apoyo constante a los esfuerzos de la 
comunidad internacional. de los pueblos y  de los movi- 
mientos de liberación nacional del Africa meridional 
por eliminar la política imperialista, colonialista y  racial 
y  toda forma de dominación y  opresión.. 

87. Las consecuencias nefastas de la política de 
trpurthm2/ y  de discriminación racial, la situación extre- 
madamente tensa en el Africa meridional y  sus graves 
repercusiones para la paz, la cooperación y  la seguridad 
en el continente africano y  en el mundo entero han sido 
reiteradamente objeto de debates en este foro. Los 
países africanos y  muchos otros Estados, entre los cua- 
les se encuentra Rumania, se han dirigido más de una 
vez al Consejo para pedir que se tomen medidas enca- 
minadas a poner fin a la política de uparthcid - que 
es la forma más degradante de desigualdad y  opresión 
de la población de color, de supresión de los derechos y  
las libertades humanas fundamentales - generadora 
de violencia, de actos de injerencia y  de agresión contra 
los Estados vecinos &!gx~dj~ntes. -~ Tm -rm:~ 

88. Los debates que se han celebrado ya. así como las 
medtdas adoptadas hasta ahora por el Consejo, no han 
sido capaces de mejorar la situación en Sudáfrica. El 
peligro que dimana de la política de upurthaicl. caUf¡- 
cada como un crimen contra la humanidad, conthttia 
autnentando, El grado de tirantez en Sudáfrica alcanza 

.un nivel sin precedentes. Lzs recientes medidas polí- 
ticas, económicas y  ~sociaks tomadas-por el Cobkmo 
de Pretoria en el Ámbito de la llamada estrategia total, 
mediante la cual se trata de dar la impresión de que la 
politica de ~tpw/wiJ está cambiando, tienen como fin, 
en ultime análisis, dividir a la población mayoritaria de 
color, obligándola a vivir en su propio pais según crite- 
rios raciales en bantustanes. Estas medidas destacan 
aún más las contradicciones fundamentales entre la 
pequeña minoría usurpadora que detenta el poder y  la 
población mayoritaria de color que carece de los dere- 
chos y las libertades más elementales. 

89. Como lo han demostrado las delegaciones afri- 
canas durante el actual debate, el régimen racista ha 
intensificado incluso sus actos represivos al recurrir 
a una demostración de fuerza contra la población mayo- 
ritaria de color y otros sectores de la población 
sudafricana que luchan por el goce de sus derechos 
legítimos y piden laeliminación del sistemaracista. Las 
represiones racistas en masa han sido acompañadas por 

‘: 



la intensificación de actos de violencia contra el pueblo 
de Namibia que. bajo la dirección de la SWAPO, lucha 
oor eliminrr la ocuoación ileaal sudafricana del país. 
así como por actos’ repetido; de agresión contra los 
Estaáos de primera linea, particularmente Angola y 
Zambia, actos que han sido y son condenados por 
Rumania y por la comunidad internacional. 

90. Es evidente que el régimen racista se enfrenta hoy 
con una de las crisis más graves de su historia. La vic- 

toria del pueblo de Zimbabwe, que tiene una impor- 
tancia enorme para la evolución futura del Africa 
meridional, puso más de relieve el aislamiento del 
régimen racista de Pretoria y acercb todavía másel fin 
inevitable~del sistema caduco det r~,urw//trirl. 

91. El recrudecimiento actual de las medidas repre- 
sivas de las fuerzas armadas y policiales para suprimir 
las manifestaciones contra el rrprrrthrid que se han 
extendido por todo et país, los movimientos de los estu- 

~diantes Y  de los alumnos que se oponen al sistema 
discriminatorio de educación confirtiwn una vez más 
que el gobkmo racista. ante la in:. ir. Xcación de la 
lucha por la igualdad y lic justicia sociales, sen vuelve 
cadavez más bruíal e inhtwwro,. 

-92. Por esta razón, a nuestro Juicio, el Consejo debe 
actuar, en virtud de sus responsabilidades, con deci- 

-sión y urgencia para acceder a las demandas de los 
pueblos africanos de que se ponga fin a la violencia y 
a la represión de la poblaciin oprimida, incluyendo a 

-los estudiantes sudafricanos, qúe se ponga fin a las 
-detenciones y arrestos de aquellos que se oponen a la 
-política cfe apurr/tdt/, y que se libare a los presos 

:políticos, especialmente al dirigente Nelson Mandela. 
$A este respecto, la Carta de las Naciones Unidas prevé 
imedidas que pueden y deben tomarse cuando se 
sencuentran en peligro la paz y la seguridad, y los repre- 
Gsentantes africanos, al igual que otros oradores, han 
=-hecho sugerenciasque merecen un examen atento por 
?>arte~del Consejo.-Las nuevas medidas en apoyo del 
+eblo africano desempfiarfan -un papel importante 
seen la elimlnacibn del estado de tirantez. Asegurarian la 

5partlcipacibn de toda la poblacibn de SudBfrica, -sin 
adistinciones por motivo de color, raza o credo, en la 
‘edíficacion de su propio destino, y respaldarían el 

desarrollo libre e independiente de lar pueblos de esta 
región del mundo. 

%. En su mensaje dirigido recientemente al Presi- 
dente de Rumania, el Presidente del ANC, Sr. Tambo. 
apreció esta solidaridad militante del pueblo de 
Rumania y expresó su agradecimiento y el de los diri- 
gentes del ANC por el apoyo activo que Rumania 
ha concedido a los movhnlemos de liberaci&t nacional 
del Africa meridional. 

93. Mi delegación ha tenido la oportunidad mi; de 
una vez de reafumar ante el Consoto la posición firme 
de Rumania con respecto a la pobtica de trpdwid. 
Rumania ha condenado y condena cnérgicnmente la 
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política de ~~pwf/wid y di&iminación rac’lai q’!e cons- 
tituye un desafio a la humanidad, una violación brutal 
de los deyechos de la población mayoritaria de color 
de Sudáfrica, tI fa Carta Y  de la Declaración Universal 
de Derechos Humanos, además de engendrar graves 
peligros para la paz y la seguridad internacionales. 
Estimamos que en las condiciones actuales, en que las 
aspiraciones de libertad e independencia de los pue- 
blos se afirman con s:;pecial vigor. la abolición del sis- 

tema de dominación y opresión constituye un impera- 
tivo mayor. Para lograrlo, se requieren la atención y 
la solidaridad de todas las fuerzas progresistas. demo- 
cráticas y antiimperialistas del mundo, de todos los 
Estados que apoyan la justa lucha del pueblo de Sud& 
frica por su libertad y por la dignidad humana. 

94. Deseo destacar el firme apoyo que Rumania ha 
conferido a las medidas adoptadas por las Naciones 
Unidas y ei hecho de que mi país ha copatrocinado 
muchas resoluciones de la Asamblea General y del 
Consejo de Seguridad encaminadas a lograr que Sudk- 
frica renuncie a su política de upnrtkeid. Como es bien 
sabido, Rumania aplica estrictamente las sanciones 
dictadas por las Naciones Unidas contra Sudáfrica y 
no mantiene relaciones de ninguna índole con ese país. 

95. Al recordar recientemwte las lineas rectoras 
de la política exterior de Rumania, el Presidente 
Nicolae Ceaucescu reafirmó resueltamente la posicion 
militante de apoyo por la lucha de liberación nacional 
que ha tomado eI-pueb!o de Rumania. Dijo: 

“Rumania ha apoyado y apoyará siempre la lucha 
-de liberación nacional de los pueblos :ontr.a el impe- 
rialismo, el colonialismo y el neocolonialismo, contra 
la política racista y de upartlwid y contra toda forma 

--de dominación y de opresión extranjeras, pues 
considera que el derecho más sagrado de cada pueblo 
es el de ser dueño de 8;1 propio destino y de su propio 
país.“. 

--. 
97. -La delegación de Rumania está convencida de 
que, al fimal del presente debatelel Consejo adoptará 
medidas susceptibles de dar un nuevo impulso a los 
esfuerzos generosos eneaminados a elimtnar definitiva- 
.aente la políticàdeupurr/trl y de discriminación racial 
y a realizar las aspiraciones del pueblo sudafricano a la 
libertad. la dignidad humana y el progreso social. 

95. El PRESIDENTE (irt/crp~<~f<r(.i<í,I clc/ inglks): 
Deseo informar a los miembros del Consejo que he 
recibido unacartadel representante del Japón en lacual 
solicita que se le permita hacer una declaración en 
relación con el homenaje que se ha rendido en esta 
sesión a la memoria del Primer Ministro de su país. 
Propondría, con el consentimiento del Consejo y de 
conformidad con la práctica habitual, invitar al repre- 
sentante del Japón a formular esta declaración. 

YY. El PRESIDENTE finl<,rprcla<,idrr rld in#/is): 
Invito al representante del Japón a tomar asiento a la 
mesa del Consejo y formular su declaraciún. 

100. Sr. NIS 
hglh): EstamI 
expresiones dr 
Señor Presiden 
del Japón con 
Ministro Ohira 
por esta oporti 
cias al Preside 
Consejo. 

101. En man 
experimenta UI 
dida, esas man 
nan el aliento I 
los esfuerzos d 
el fin de proa 
consagrados et 

102. El Sr. 01 
de las Nacione 
sejo de Segm 
funciones com 
Japón y poste1 
cipó en numer 
das, especialm 
ferencia de la 



100. Sr. NISIBORI (Japón) (ilrt<~rpr~~t~t<~iríll (kI 
OI#s): Estamos profundamente reconocidos por las 
expresiones de condolencia y simpatia que usted, 
Señor Presidente, ha transmitido al Gobierno y pueblo 
del Japón con motivo del fallecimiento del Primer 
Ministro Ohira. Quiero expresar mi reconocimiento 
por esta oportunidad que se me brinda de dar las gra- 
cias al Presidente y a todos los otros miembros del 
Consejo. 

101. En momentos en que todo el pueblo japones 
experimenta un sentimiento de profunda pena y per- 
dida, esas manifestaciones de simpatía nos proporcio- 
nan el aliento necesario para continuar resueltamente 
los esfuerzos de nuestro difunto Primer Ministro, con 
el tin de promover el logro de los elevados ideales 
consagrados en la C-arta de las Nacjones Unfdas. 

102. El Sr. Ohira concedió gran importanciaa la labor 
de las Naciones Unidas y especialmente a la del Con- 
sejo de Seguridad. Durante el desempefto de sus 
funciones como Ministro de Relaciones Exteriores del 
Japón y posteriormente como Primer Ministro, parti- 
cipó en numerosas actividades de las Naciones Uni- 
das, especialmente en la Asamblea General y en la con- 
ferencia de laso Naciones Unidas sobre Comercio-y 

Desarrollo. A lo largo de su prolongada carrera pública, 
el Sr. Ohira dio muestras de una dedicación constante 
a los ideales de la paz y la prosperidad mundiales. 
Quisiera asegurar a usted, Señor Presidente, y a los 
demás miembros del Consejo que la desaparición de 
nuestro venerado líder en forma alguna disminuirá la 
dedicación de mi país a esos ideales. Nuestra delega- 
ción y el gobierno sucesor continuarán trabajando 
como en lo pasado para promover la paz y prosperidad 
en todo el mundo. 

103. Transmitiré estas condolencias y expresiones 
de simpatía al Gobierno y pueblo del Japón y a los 
miembros de la familia del Primer Ministro Ohira. quie- 
nesencontrarán en ellas una fuente de aliento, consuelo 
e inspiración. 
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